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Problemas externos 
e internos de los 
Estados Unidos 

E.J 

Revista de revistas 

La gran guerra europea, señalando el fin 
de una época histórica y el comienzo de otra, 
dará la solución de numerosos y complejos 
problemas mundiales. Irving Fisher,' desde su 

punto de vista ¡de economista norteamericano, se ocupa en el J IJUrnal 

of p.olitical economy, de algunos de esos problemas; el del porvenir 
de paz o de guerra, ·entre los primeros. . 

La condidón económica, base de la que surge la guerra, es el 
comercio internacional; les, en pr,imer término y por sí mismo, la 
manza.na de la discordia, el premio por el que las naciones luchán 
egoísta y denodadamente; en segundo lugar, es la causa incidental 
de innumerables conflictos y discordias; en tercer lugar, disminu­
yendo 1a distancia entre la·s naciones,· conduce a la guerra, porque 
las invenci:onesque han 'heoho más fáciles y veloces los transportes 
y las comunicaciones, 'han sido utilizadas inmediatamente para la 
movilización del ejér,cito y de la 'armada. Esta tesis, que considera 
el comercio como una causa de conflictos y entredichos, justificada 
ampliamente ,por la historia moderna, está en un evidente contrastJe 
con las predicciones ¡de 10s primeros ,e'conomistas. Cobden, e1 gran 
li1brecambista, proclamaba con entusiasmo que .el 'comercio impediría 
la guerra; pero ,la realidad nos muestra que el ,comercio interna'CÍo­
nal, actua1mente cuadruplicado, rÍo ha disminuido la probabilidad de 
nuevos ,conflictos. La veoCÍnd¡¡,d de dos naciones independientes y ri­
vales las conduce a la !creación simultánea y concurrente de medios 
artificiales de defensa, fortific¡¡,ciones, ,ejércitos y flotas. 

Cuando la presente 'guerra haya terminado, ¿ cuál será el factor 
que impedirá la reanudadón de esa competencia en los armamentos, 
que fatalmente ,conduce a la guerra? Nosotro.s, hasta tanto que los 
otros países vayan . acrecentando sus fuerzas militares, debemos ha­
cer 10 mismo. Los 'Con~ejos de los pa,cifistas extremos no son más 
que un avance ,de viejas i,deas que podían existir ,cuando el océano 
Atlánticoeraconsid'erado como una infranqueable barrera entr.e los 
dos mundos; pero hoy, que novísimas invenciones parecen prome-
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ternos una comunicación con Europa en 48 horas, tal virtud pro­
tectora sería destruída casi completamente. Los Estados Unidos 
están ahora Inuy en contacto con el resto del mundo, para poder con- ' 
tinuar una polítiica de aislamiento: ,deben competir intensamente con 
las 'd~más nadones, o proceder de común acuerdo eón ellas. Sola­
mente con ,el acuerdo se podrá llegar al desarme; es así Icómo lo al­
canzaron Suecia y Noruega, Ohile y la Argentina, el Canadá y los 
Estados Unidos; y cuando la au.toridad y ,la vigilancia internacional 
se encontrarán suficientemente desarrolladas,poldrá actuar el en­
sueño de los economistas: el librecambio universal. Sólo entonces 
el ,comercio será la ,causa, no ya de discor,dia, sino de cordialidad 
~nternacional. 

Respecto a los problemas domésücos, se presenta con urgencia 
la cuestión de la conservación de :los recursos naturales, de los cua­
les depende nuestra prosperidad económica. Los remedios ne,cesarios 
hay 'que apli,carlos antes que sea tarde; 'previsiones, tal vez pesimis­
tas, nos dicen que la producción de maderas va disminuyendo rápi­
damente; que ,el carbón desaparecerá en menos de dos siglos, el 
petróleo p,entro de unos setenta y cinco años y el ga's ,dent¡'o de ,cerca 
veinticinco años! Pero el gran 'recurso J;lacional, al que debemos 
dedicar todos nuestros cui,dados, es el "factor hombre", que fre·cuen­
temente, por el deseo de aumentar la energía productiva, hemos sá­
crificado en aras del factor mecánico. 

Observaciones detenidas, indican que el 99010 de la población 
industrial revela señales de decadencia física, debido, en parte, alas 
malas condiciones del t,rahajo, y en parte, al bajo nivel de vida. Mu­
chos años de estudio de este problema me ,han convencido de que la 
vida 'humana podría ser prolongada y reforzada Icon la apl!cacióri de 
la's e.nseñanzas de la ,ciencia moderna; se r,esolverían así importantes 
problemas económicos, políticos y soo,iales. O¡'vidánd:onos de algunas 
cuestiones fisiológicas elementales, nos 'apercibiremos un día que 
lo que llamamos progreso es, en realidád, un verdadero y propio re­
troceso. Por ejemplq: mientras uno de los motivos de orgullo de la 
civilización es la abundancia y variedad de los alimentos, debemos a 
esa abundancia y variedad un gran número de enfermedades que 
afligen a Ia!humaniidad; frente a las ventajas económicas derivadas 
de la" hábitacíón, existe el germen terrible de ia tuberculosis, ense­
ñoreado en las casas exces;ivamente habitadas o carentes de aire y 
luz; la división del trabajo, tan elogiada por los economist'as, de­
prime algunas facultades del operario,que ejercita tan sólo, a],gunas 
otras, ril)de su obra impers0I!-al y lo priva de la satisf3;ccióri dd tra~ 
bajo' cump1ido. . . 

Más aun: el hombre ha inventado numerosas Icalidades de dro­
gas,más nodvas que b~néfi'cas; para remediar ese mal, no basta la 
educación del puehlo; eS,indispensable la, aplic'alCión dj! la fuerza. En 
oposiéió.n al conéepto común, favorahle a la plena libertad indivi­
dual, afirmo .que ~a prohil¡ición legal tiene aquí, unáinfluenciaim~ 
pqrtante. Sin el1a, jos éhino~ no se lia1:Jiían emancipado aún d~l opio' 
y' fosO rusos del alcohoi; tai prohibición ha provocado un verdadero 
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milagro en el pueblo ruso, mejorándolo física, moral y econonuca­
mente. Los Idepósitosen las cajas de ahorro fueron durante el año 
191'S veinte v,tlces mayores que 'loscorresrpondientes al año I913; 

los préstamos por empeños se redujeron a la mitad; la oferta de 
trabajo aumentó .sensi,blemente, y el número de los pobres asistidos 
anualmente por la beneficencia pública, disminuyó de I9.000 a 2.000. 

Otro medio importante para mejorar la vitalidad, es la asegura­
ción de la sa:lud de los obreros, que no consta de simples indemniza­
ciónes en caso de enfermedad, sino que vigila la aplicación de reglas 
de higiene y de salubres regímenes de vida. En el porvenir, formas 
escogidas de legislación social podrán hacer disminuit los vicios, los 
delitos y ,la miseria. 

Las relaciones 
comerciales 

ítalo argentinas 

Leemos en L' Economista un interesante 
artí'culo acerca de este tema, en el cual se 
ha'ce notar la ,importancia 'creciente de la pe­
netración económica, nor,teamericana, que no 

ha empezado - como se cr,ee - a raíz de la conflagración europea, 
sino que viene desde años atrás, como lo prueban las cifras del co­
mercio de exportación a la república Argentina, cuyo total de 13 

millones de pesos oro en 1900, ha Uegado a 62 millones en 1913, 

mientras que Italia, ,en ese mismo período, sólo alcanzó un aumento 
de 20 mi'Ilones de pesos oro. 

Los fabri,cantes norteamericanos han podi1cl:o granjearse las sim­
patías de los arg'entinos, merced, a una amp1ia propaganda y a una 
general adaptación a las, necesidade~ del país, unida a una hábil 
políti'ca ciel gobierno yanqui, de la cual son ejemplos la elevación de 
rango de la representación diplomática, la organización de congre­
sos panamericanos, ,etc. 

Los itatianos, a pesar de contar con una enorme cantidad de 
compatriotas en la república - lo cual les aseguraría' una masa 
considerable ,de consumidores, - no han alcanzado un desarrollo 
comercial semejante, parlo cual L' Economista da, como medios de 
aumentar el tráfico ítalo argentino, los sigiuientes: 

L° Conocimiento perfecto de los inmensos recursos que posee 
la república Argentina; 

2.° Estudio de las condiciones especiales rdel mer,cado, a las 
que deberán a,daptarse los productores, es dedr, el establecimiento 
de sus comercios con medios poderosos, tipos constantes, condicio­
nes liberales de pago y, .sobre todo, con mercaderías "nobles" y con 
una ,estricta honestidad en el cumplimiento ,de 10s contrat,os; 

3.° Provisión' de los elementos su1:isidiarios del comercio y es­
pecialmente los fletes, que son notoriamente insuficientes,' cormo lo 
prueba el transrport,e de las carnes congeladas, el que depende en 
absoluto ,de Inglaterra; 

'4.° Adopción de medidas comef'ciales de gran valor moral en 
la república Argentina, como ser el envío de comisiones de pro­
paganda y de estudio, y "una cordial y simpática política, un poco 
fastuosa si se quiere, porque los argentinos son sumamente sen si-
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bies por todo lo que signifique atención, deferencia o afedo para 
su país"; 

5.° Protección y e,tímulo de las tendencias que han manifes­
tado los hombres de gobierno y los partidos políticos, en el sentido 
de crear "una Argentina más sobria, más dispuesta a reformar radi­
calmente su organización tributaria y administrativa, más rígida' 
en sus hábitos y métodos económicos, que le permitan reemplazar 
la especulación morbosa por un trabajo serio y ordenado, que haga 
más productivas las inmensas riquezas potencia,les del país". 

Sin entrar a discutir la bondad del panamerkanismo a que alude 
el artículo antes extractadO', podrían. hacérsele varias observaciones 
sobre esta cuestión. 

En primer lugar, la penetración económica no ha sido tan per­
fecta como se cree, porqUé han habido inconvenientes ae ambas par­
tes; mientras 100s f:abricantes norteamericanos encontraban grandes 
dificultades en los plazos usuales entre el comercio argentino y el 
de su país, éste, a su vez, hada púlYlico su desagrado por la falta de 
seriedad en el cumplimiento de los contratos. 

Además, y en general, el producto norteamericano no llena 
cumplidamente las necesidades argentinas, y su apogeo en el mo­
mento actual se._ explica por ,dos raZones: su baratura y la ausencia 
de 'competidores. En' cambio,el producto italiano, cuya bondaJd es 
indiscutible, tiene en su ,contra la indiferencia d;e'l mismo productor. 
El embalaje es 'caro y malo, las mercaderías se venden f. o. b. Gé­
nova, las sucursales ,en nuestro país (,cuando las hay) descuidan la pro­
paganda y se Emitan a realizar pocos negocios, los absO'lutamente segu­
ros; en una palabra, el comerciO' de exportación italiano no se arriesga. 

Por eso urge que el. ,gobierno italiano adopte, una vez termi­
nada la guerra, algunas de las medidas indkadas por L'Economista, 
las 'cuales le reportarán, seguramente, 'cuantiosos· beneficios, que, 
por otra parte, redundarán a la vez en nuestro bien, puesto que al 
asegurarnos el concurso ,efectivo de un nuevo competidor, obten­
dremos un abaratamiento en los artículos que constituyen nuestro 
consumo internO'; y al cO'ntar Icon un nuevo mercado donde vender 
nuestros frutos, podremos alcanzar precios mayores y un cierto gra­
do de seguriaad en nuestras exportaciones, las que no estarían su­
bordinadas a la voluntad de uno o dos países compradores.­
M. V. p. 

Relaciones entre 
Estados Unidos, 
China y Japón 

Es necesario que los Estados Unidos; 
escribe Sidney L. Gulik en los A nnals of the 
american acad.emy of political and social 
science, resuelvan en brev,e el problema de sus 

relaciones con d Oriente, de lo que derivará d bienestar de los Es­
tados Unidos y de otras naóones. La humanidad ha entrado en una 
era nueva: razas y civilizaciones diversas, hasta ahora separadas, 
se encuentran frente a frente; nuevas relaciones deben establecerse 
entre las podero;as naciones blancas y los pueblos del Asia, pacíficos 
y sometidos. 
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Durañte la :sleguncla mitad ¡del siglo XIX, la mayor ambición 
del Japón fué la de aprender los secretos de los pueblos oécidenta­
les, 'dé modo que pudiese iniciar una existencia nacional fundada en 
una igualda:d con aquéllos; y su vidoria sobre los rusos s,eñaló el 
fin de la supremada de la raza blanca. El Japón no pretende de 
nosotros la libre inmigración de sus trabajadores) pues sabe que una 
excesiva cantidad de japoneses en California determinaría grandes 
dificultad'es económkas y de raza; p,ero exige que la 1egislación ex­
tranjera no se :establezca Isobre bases que constituyan constantes 
humillaciones para la raza amarilla. 

La China observa e imita al Japón; y si bien se encuentra aún 
distante de su progres\'J y estalbilidad política, a elIo se encamina 
con la intro,ducóón de la ,ciencia, la educación y 1a vida política de 

. occident'e. Hace algunas décadas, en vano reclamó' a las' pob-laóo­
nes blancas un trato anügable y nos reservó gratitud y amistad por 
no haber imitad'onoslotros a las otras naciones, en la política de ra­
piña y conquista' de su territorio. Pero bi,en distinta fué nuestra con­
duda con los chinos en los Estados Unidos: frieron violadas las 
leyes y 10s tratados que prometían su protecóón, seouestradas sus 
ri'quezas y, con frecuencia, condenaJdos a muerte por persecucione'~ 
de raza. Las modernas éondiciones de la vida oriental nos obligan a 
una nueva política que, mientras nos protegerá d'e una invasora in­
migración de raza amarilla, proveerá a un sistema de justicia y de 
corteses tratamientos, anulando toda distinción de raza. 

El primer problema importante, 'a, resolver' es el de la inmigra­
ción; eIla vendrá Icontrolada y si ocurriese será limitada, sea cual 
sea d país de origen. El número de inmigrantes que anualmente 
podrán entrar en el país, dependerá del número- de aqueIlos que, do­
mic.iIiados en los Estados Unido,S desde cinco o más años, se httbie­
rim ihed~o -ciudadanO'si norteamericanos, facilitando así la asimila­
~ión de nuevos inmigrantes. En ,general, no existirán restric-ciones 
especiales para las poblaciones de 1a Europa del norte, mientras lal! 
habrá para aquellas de la Europa del sud y será reducidO' el número 
de los emigrantes chinos y japoneses. Se crearán ,instituciones espe­
cialespara vigilar ,Ja vida de los inmigrados, sujetándO'lo's a una tasa 
anual de lO ,dólares pa'ra proporcionarles una educación norteame-: 
ricana, darles trabajo, y para conceder la ciudadanía norteamericana, 
sólo a quien, después de 6 años de residencia, demostrara pO'seer su­
ficientes méritos personaies, inteligencia, ,capacidad, moralidad, sin 
distinóón de' raza. Muchas serán las ventajas de tal política: pro­
te,ecíón del trabajo ame·ricano frente al peligro de una excesiva in­
migración de cualquier país, completa y rápida asimilación de ele­
mentos IlegaiCIosal país, 'determinación de su número de acuerdo con 
la capacidad de los residentes en los Estados Unidos, vigilancia i'i-" 
gur'osa de todos los inmigrantes sobre la base de una perfecta igual­
dad para todas' las raZas. Nuestras relaciones con la Ohina .y - el 
Japón se fundarán sobre' ia r.edproca justicia y utiJiIdad;' de ellas 
dependerá;' en gran parte; 'el. destino del mundo en las 'siglos 
futuros. . .... 
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